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  POR EL ESPÍRITU
     ( Tema  Bautismal)

   UNGIDOS  POR  EL  ESPÍRITU.
                                                         (Tema  Bautismal)



R I T O S     I N I C I A L E S.-
Saludo de acogida.-

Para celebrar el Sacramento del Bautismo nos servimos, como símbolos, de las cosas más elementales que utilizamos a lo largo del día y de nuestra vida: beber agua, lavar la cara y la ropa, encender la luz, estrenar un vestido nuevo...


Uno de los elementos, que en la Biblia y en la Celebración de los Sacramentos, tiene aplicaciones muy variadas y frecuentes es el aceite. Si se ha elegido este elemento desde antiguo es porque es fácil su simbolismo y profundo su significado.


El aceite, a parte de condimento para casi todas las comidas, tiene en nuestra vida muchas aplicaciones y beneficios, sobre todo en los casos de quemaduras y golpes. También los deportistas lo aplican como masaje, para poner a punto sus músculos. Los aceites perfumados dan suavidad, belleza y frescor a la piel.


En la celebración del Bautismo simboliza todo eso y mucho más, ya que quiere expresar los dones del Espíritu.


De eso vamos a tratar en esta Celebración: penetrar en el significado de nuestro Bautismo.         

Saludo del Sacerdote.-

- Que la bondad de Dios Padre, el amor de Jesús y la fuerza de su Espíritu, estén con todos nosotros  ..........

                     P E D I M O S       P E R D Ó N.- 
Sacerdote.-

Hay muchas heridas por curar, muchos dolores por aplacar y muchos golpes por suavizar.

Monitor.-

- Que tu Espíritu de fortaleza, Señor, cure nuestros males, y el aceite consagrado y perfumado nos sirva de medicina para que cicatricen nuestras heridas...      Señor ten piedad.

- Que tu Espíritu de paz, suavice nuestros sufrimientos y dolores, y el aceite consagrado y perfumado penetre en nuestra piel reseca y la suavice... Cristo ten piedad.

- Que tu Espíritu de bondad, Señor, borre las manchas de nuestros pecados, y que el aceite consagrado y perfumado penetre en nuestro corazón y lo llene de alegría y amor...        Señor ten piedad.
Absolución :-

El Señor tenga misericordia de nosotros y nos conceda el Espíritu del Perdón. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  A m é n.





G L O R I A.-

Que el Señor nos concede el Espíritu de Alegría para proclamar un Gloria diciendo... cantando...




O  R  A  C  I  Ó  N


Oh Dios, que por la unción del Espíritu, 



consagraste a tu Hijo Mesías y Señor, 



y a nosotros nos  hiciste miembros de tu pueblo,



por la unción en el Bautismo. 




Ayúdanos a ser, en el mundo,



testigos fieles de la Salvación 



que ofreces a todos los hombres.





A m é n.

               E S C U C H A M O S      L A     P A L A B R A.-
                                        PRIMERA LECTURA.-
Monición.-

Pablo está en la cárcel por haber anunciado el Evangelio de Jesús. Presiente que dentro de poco le van a matar, pero nada teme, porque se ha fiado de Jesús y Él premiará un día sus servicios. Desde la cárcel le escribe una carta a un discípulo. Vamos a escuchar un fragmento. Lo que dice va también dirigido a nosotros.

Lectura de la Carta de San Pablo a Timoteo :

Querido Timoteo: Ansío verte para llenarme de alegría refrescando la memoria de tu fe sincera, esa fe que tuvieron tu abuelo Loide y tu madre Eunice, y que estoy seguro tienes también tú. Por esta razón te recuerdo que reavives el don de Dios, que recibiste cuando te impuse las manos. No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor y de mí, su prisionero. Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, según la fuerza de Dios.


De este Evangelio me han nombrado heraldo, apóstol y maestro, y esta es la razón de mi penosa situación presente; pero no me siente derrotado, pues sé de quién me he fiado y estoy firmemente persuadido de que tiene poder para asegurar hasta el último día el encargo que me dio.


Yo estoy a punto de ser sacrificado. He peleado bien mi combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Por eso, ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor me premiará en aquel día.





Palabra de Dios.



A C L A M A C I Ó N      O      C A N T O.-
Monitor.-

A pesar de que a veces tenemos que superar pruebas difíciles, reconocemos que Dios nos ama. Por eso le invocamos y decimos todos: "El Señor es mi luz y mi salvación."

Todos: El Señor es mi luz y mi salvación.

- El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré...?


- El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar...?

Todos: "El Señor es mi luz y mi salvación"

- Espero gozar de la dicha del Señor en le país de la vida.


- Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor.

Todos: "El Señor es mi luz y mi salvación".
                                E V A N G E L I O .-
Monición.-

El Espíritu de Dios acompaña a Jesús a lo largo de toda su vida. Nos lo dice San Lucas en este pasaje del Evangelio.

Lectura  del Santo Evangelio según San Lucas.

En aquel tiempo, fue Jesús a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el Texto del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito:


"El Espíritu del Señor está sobre mí, 


porque Él me ha ungido.


Me ha enviado para proclamar el Evangelio a los pobres, 


para anunciar a los cautivos la libertad,


y a los ciegos la vista; para dar libertad a los oprimidos,


para anunciar el año de gracia del Señor."


Y, enrollando el Texto, lo devolvió al que le ayudaba, y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: 


"Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír".


Y todos le expresaban su admiración por las palabras de gracia que salían de sus labios.





Palabra del Señor.
GUIÓN DE HOMILÍA.-

Como hemos dicho al principio de esta celebración, para celebrar en nuestra liturgia el misterio de la Salvación, los cristianos nos servimos,  a veces, de las cosas más elementales de la vida. Y uno de los elementos, que tanto en la Biblia como en nuestros Sacramentos, tienen aplicaciones muy variadas es el aceite y sus derivados.


Si se ha elegido desde muy antiguo este elemento es porque resulta bastante fácil su simbolismo cara a los diversos dones que de Dios recibimos. El aceite, es decir, los óleos, los ungüentos, las pomadas, tienen en nuestra vida muchas aplicaciones y beneficios: en la comida, para las lámparas, para quemaduras y golpes... Los deportistas saben, como nadie, la fortaleza y agilidad que un buen masaje da a sus músculos, antes o después de los momentos de esfuerzo. No es nada extraño que el aceite sea símbolo de salud, de bienestar y de paz. Y eso es lo que quiere expresar cuando se utiliza en los Sacramentos.


Ya en el Antiguo Testamento el aceite era apreciado por todas esas propiedades beneficiosas. Era considerado, junto con el trigo y el vino, como símbolo de bienestar y de las bendiciones de Dios. El aceite da suavidad y alegría; condimenta las comidas y da animo al cuerpo.


El aceite también da fuerzas en los momentos en que más la necesitamos, sean deportivas o espirituales. Por eso se unge con él a los que más necesitan esa fuerza y salud para la misión que se les ha encomendado: los Reyes, los Sacerdotes y Profetas.


En el Nuevo Testamento el auténtico Ungido es Jesús de Nazaret. Él es el que ha recibido la misión más difícil, la de Mesías, y por eso recibe la unción de lo alto: "Dios a Jesús de Nazaret le ungió con Espíritu Santo y con poder".   El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Dios le ha dado su fuerza y poder para que cumpla su misión de Sacerdote, Profeta y Rey.


Pero también los creyentes recibimos esta unción. Los que creen en Jesús son ungidos por el Espíritu, o sea impregnados de sus dones de gracia, de verdad y de fuerza.


"Es Dios el que nos ungió, y el que nos marcó con su sello y nos dio el Espíritu en nuestros corazones..." Por eso, si Jesús es llamado "Ungido", que significa el Cristo, el Mesías, sus seguidores también son llamados "Ungidos", que significa los cristianos, los enviados por Cristo...


En la liturgia actual existen tres clases distintas de óleos que utilizamos en la celebración:


- El óleo de catecúmenos,


- El óleo de enfermos,


Y el crisma, una mezcla de aceite y bálsamo aromático.


(El aceite de estos óleos había sido hasta hace poco de oliva, pero en la actualidad se puede usar cualquier aceite vegetal.)


¿Qué significado tiene la unción en los distintos Sacramentos...? Lo mismo que realiza en el uso humano:


- La fuerza, la gracia de Dios, la suavidad, la consagración de las personas y cosas, la curación, el perfume, y sobre todo la penetración del Espíritu y su dones.


Las unciones que se realizan en el Bautismo tienen un sentido de preparación para la lucha, de fuerza contra el mal. También tienen sentido de consagración, de incorporación a Cristo.


Cuando se bendicen estos óleos se añade una oración:


- Aquellos cuyos cuerpos van a ser ungidos con este ungüento, sientan interiormente la unción de la bondad divina y de la abundancia de los dones del Espíritu Santo.


Los cristianos deberíamos apreciar cada vez más el lenguaje de estos gestos simbólicos que son signo eficaz de una presencia amorosa de Dios en todas las decisiones importantes de los humanos.


O R A C I Ó N       D E     L O S     F I E L E S.-
Sacerdote.-     

Pidamos al Señor para que reavive en nosotros el recuerdo de nuestra incorporación a su Iglesia, por el agua y la fuerza de su Espíritu.

Monitor.-

1 - Para que los que hemos recibido la unción sagrada, tengamos fortaleza para superar las tentaciones de un mundo seductor...


- Roguemos al Señor.

2 - Para que seamos fortalecidos en la fe, confirmados en la verdad y mantengamos firme la esperanza de llegar a la meta final.


- Roguemos al Señor.

3 - Para que en la travesía de la vida no nos falten las fuerzas para vencer las dificultades del desconocido mar, y la luz que nos guíe a buen puerto...      - Roguemos al Señor.

4 - Por los que estamos aquí reunidos, para que se reavive en nosotros la gracia de nuestro Bautismo y demos testimonio de nuestra fe...     - Roguemos al Señor.
Oración.-          Derrama, Señor, 




tu Espíritu de Amor en nuestros corazones, 




que nos haga ante el mundo 




testigos valientes del Evangelio.





 A m é n.


P R E S E N T A C I Ó N      D E     O F R E N D A S.-
El Crisma bautismal.-

- Que este Crisma transmita la fuerza de Dios a los que empiezan la vida cristiana, y vayan por el mundo trasmitiendo el buen olor de Cristo.

El Óleo de catecúmenos.-

- Que el don del Espíritu Santo, que hemos recibido en la confirmación, nos marque con su sello y nos haga testigos del Evangelio en el mundo.

El Óleo de los enfermos.-

- Que el Señor ayude con su gracia, conforte en la enfermedad, devuelva la salud y conceda la salvación a los enfermos y ancianos.

Oración.-

Junto con el pan y el vino recibe, Señor, 


el aceite que impregna, penetra,


suaviza, cura, fortalece y perfuma.


Te lo presentamos para que Tú lo bendigas, 


y esta mezcla de aceite y perfume, 


sea para nosotros instrumento 


y signo de tu bendición salvadora,


 para que aquellos cuyos cuerpos 


han de ser ungidos por este
ungüento, 


sientan interiormente la un unción de tu Amor.  

                           A m é n.

 L A       G R A N       P L E G A R I A      E U C A R Í S T I C A.

- El Señor esté con vosotros...


- Levantemos el corazón...


- Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

PREFACIO.-


Te damos las gracias, Señor y Padre nuestro, 


porque has creído todas las cosas, 


nos has llamado a la vida 


y te manifiestas vivo y presente entre nosotros.


Ya en tiempos antiguos guiaste a Israel,


tu pueblo, con mano poderosa y brazo extendido.


Hoy acompañas a tu Iglesia peregrina


dándole la fuerza de tu Espíritu, 


y por medio de tu Hijo 


nos abres el camino de la vida, 


para que a través de este mundo 


lleguemos al gozo eterno de tu reino.



Por eso, con los ángeles y santos,


cantamos sin cesar el himno de tu gloria...



- Santo,  Santo,  Santo  ......
CONSAGRACIÓN.-


Te glorificamos, Padre Santo, 


porque estás siempre con nosotros


en el camino de la vida, 


sobre todo, cuando Jesús nos congrega 


para el Banquete de su Amor, 


parte el pan y comparte el vino.


Te pedimos que envíes tu Espíritu de amor 


sobre este pan y vino que hemos
puesto sobre la Mesa, 


de manera que se conviertan para nosotros 


en el Cuerpo y Sangre de Jesús, 


tu Hijo y Señor nuestro.


Él mismo, la víspera de su Muerte en la Cruz, 


mientras estaba a la Mesa con sus discípulos, 


tomó un pan, te dio gracias, lo partió 


y se lo entregó, diciendo...



- Tomad y comed todos de él  ....

Y al terminar la cena,


tomó una copa llena de vino,


te dio gracias con la plegaria de bendición 


y se la pasó de mano en mano, diciendo...



- Tomad y bebed todos de ella  .....


Este es el Sacramento de nuestra fe  ....
PRESENCIA.-


Dirige tu mirada, Padre Santo, sobre esta ofrenda, 


es Jesucristo que se entrega por nosotros,


 y  por este Sacrificio, 
nos abre el camino hacia Ti. 


Derrama sobre nosotros el Espíritu de tu Hijo.


Fortalécenos con este mismo Espíritu


a los que hemos sido invitados a tu Mesa, 


para que todos nosotros,


Pueblo de Dios, con nuestros Pastores,


el Papa... nuestros Obispos... Sacerdotes y Pueblo, 


caminemos en la esperanza, firmes en la fe, 


para comunicar al mundo el gozo del Evangelio.



Acuérdate también, Padre,


de nuestros hermanos N............


que murieron en la Paz de Cristo,


y de todos los demás difuntos,


cuya fe sólo tú conociste.


Llévalos a la plenitud de vida en la resurrección. 


Que cuando termine nuestra peregrinación por el mundo,


nos recibas también a nosotros en tu Reino, 


en Comunión con la Virgen María y tus santos.


Mientras llega el día, 


permite que te hagamos nuestra alabanza, 



diciendo...   



 Por Cristo, con Él y en Él  .......

  C O M P A R T I M O S       E L      P A N      Y      L A     P A Z.-
Pedimos el Pan.-

Durante muchísimo tiempo los hombres tuvieron miedo de Dios, se ocultaban de él y le ofrecían sacrificios. Pero un día llegó Jesús y acabó con todas las viejas historias que se decían de Dios y nos enseño a dialogar con él... 


Llenos de alegría y confianza,   decimos  Padre  Nuestro  ....
Queremos la Paz.-

El mundo que nos rodea, el pueblo donde convivimos, debiera ser como balsa de aceite en la que las personas vivamos como hermanos. Pero más bien parece lo contrario. Vamos  a pedir que cicatricen las heridas del pasado y descubramos nuevos caminos que nos lleven a la paz...


- La paz del Señor esté con todos nosotros  ......

-  Nos damos la señal de la paz  .
- Canto:
Compartimos   el  Pan  y la  Paz  :-

Señor, mi corazón es pequeño y está vacío. Tu corazón es grande y está lleno... Ven a compartir conmigo.

     -  Dichosos nosotros por haber sido invitados a esta Comunión.
     -  Señor, no soy digno de que entres en mi casa  .....
Canto:



R I T O S          F I N A L E S.-


"DANOS UN CORAZÓN GRANDE"

Señor y Padre nuestro, danos un corazón grande,


capaz de reconocer en nosotros todos y cada uno de tus dones.


Líbranos de la falsa humildad ,que nos impide 


descubrir en nuestra vida la maravilla




de tu acción misericordiosa.


Enséñanos a sabernos
pequeños pero no tacaños,


siervos pero no esclavos, pobres pero honrados,


y a cantar con alegría y darte gracias


porque has hecho obras grandes en nosotros.


Ayúdanos a cultivar con esmero todas la semillas 


que tu amor fecundo va sembrando


en el campo de nuestra vida,


para que, gracias a la acción de tu Espíritu, 



crezcan y fructifiquen 
para alabanza de tu gloria.


Te lo pedimos por medio de tu Hijo, Cristo Resucitado,


y por intercesión de María, Madre y Hermana,


agraciada y agradecida, cantora de las maravillas de Dios




B E N D I C I Ó N       F I N A L
